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Introducción

En una reciente ponencia cuyo tema rondaba la cultura y el arte contemporáneos
 esbozamos una red nocional, algunos de cuyos cruces se proyectan sobre el presente trabajo. Apoyados en autores de referencia, caracterizamos la globalización como el proceso constructor de una nueva jerarquía sociocultural y autorreproductiva a nivel mundial
 y la glocalización como la dialéctica que, en tal contexto, rige el acercamiento y mutuo encuentro de las culturas locales
. La glocalización cultural, en su avance, intensifica las dependencias recíprocas, socializando las asimetrías modernas; el resultado es una suerte de localización generalizada, de translocalización. Tributaria de esta dinámica, la reflexión postmoderna utilizó el concepto de multiculturalidad para expresar la emergencia de conglomerados culturales heteróclitos. Interpretamos su imagen en las muchedumbres de las megalópolis; multitud pluriétnica y anómica que ha sido mostrada magistralmente por Blade Runner
, él mismo film globalizado. No obstante, si se invierte la focalización, otras figuras asoman. En lo local y lo regional se registran formas de convivencia en la diversidad, cuya orientación nos parece apropiado describir a través de la noción de co-culturalidad. Entendemos por ella un tipo de coexistencia equitativa y solidaria, que organiza soluciones orientadas a la integración de éticas y estéticas particulares. De retorno a la imagen cinematográfica, sus prácticas se manifiestan en Cómo Hacer un Quilt Americano, Té con Mussolini, Chicas de Calendario
... La co-culturalidad instituye intersubjetividad, procesos en los que compartimos experiencias y saberes con otros en el mundo de la vida
. 

En los horizontes de Latinoamérica, la co-culturalidad aparece como condición diferencial y efectiva para la elaboración de crisis actuales y pasadas. Los diálogos co-culturales permiten la traza de caminos propios y de reenvíos selectivos a experiencias aparentemente superadas, procurando nuevas síntesis y resultados más calificados. La localización cultural se postula, en este enfoque, como sinónimo de voluntad de identidad, memoria y autoafirmación en lo colectivo y comunitario
.

Y es allí donde retorna la pregunta fantasmática formulada por Roland Barthes: ¿Cómo vivir juntos? ¿Cómo lograr un modo de vida colectivo y comunitario que concilie lo singular con aquello que lo confronta, el Poder?
 Esta interrogación se multiplica en el campo del arte contemporáneo sostenida en la gestión de experiencias creativas del Vivir Juntos. Por la cantidad y calidad de las propuestas existentes, la cuestión ha sido reconocida como lema de la actual Bienal de San Pablo
.

En nuestro país y en América Latina el nuevo siglo se abre con una presencia protagónica de las artes comunitarias, colectivas y participativas. Filiándose en antecedentes que remontan ya varias décadas, dichas artes actúan de manera solidaria en la constitución de la dimensión social sensible. Cuando sus prácticas adoptan una perspectiva interdisciplinaria y co-cultural, asociando éticas y estéticas, se incentivan diálogos entre saberes y poderes de diferentes sectores sociales y artísticos. En este Vivir-Juntos, las nociones de idiolecto e idiorritmia, enuncian la posibilidad de que la palabra singular y el ritmo personal encuentren su lugar en un conjunto. Por ello, podrían tornarse operativas en el abordaje de estas artes que constituyen intersubjetividad sensible combinando diferentes lenguajes sostenidos en una pluralidad de cuerpos.

Idiorritmia e idiolecto

Cabe mencionar que estos dos términos, hallados en contextos teóricos puntuales, han sido apropiados como dones por un tejido en proceso, la red nocional citada al inicio. Esto indica que podemos desplegarlos con cierta libertad y también que estamos requeridos por la reciprocidad. 

Conjeturamos que existe una articulación específica entre idiorritmia e idiolecto; en rigor, un tipo de correspondencia, en que la primera es condición del segundo; por eso idiorritmia será nuestro primer abordaje. Invocamos su significación a partir de Barthes, y de su curso Cómo Vivir Juntos. 

¿Qué entraña esta clase del Vivir? En sus observaciones sobre Robinson Crusoe
, nuestro autor define el Vivir Juntos como término oposicional de la soledad; se trata de afrontar un problema de adaptación: “un juego de resistencia y complicidades”
. Barthes busca minuciosamente: Existen los objetos y los sitios: el sanatorio-hotel, el barco-crucero: habitaciones separadas + lugar de comensalidad; existen los sujetos y las modalidades: hotelera, turística: relaciones intensas y pasajeras, etc.


Dos energías, dos fuerzas, dos ordenamientos atraviesan todos los estatutos del Vivir-Juntos: Áskesis
, la domesticación del espacio, del tiempo y de los objetos, y Pathos
, el afecto teñido por lo imaginario
. Y un fantasma -¿fantasía?-: la idiorritmia
, el ritmo deseable del Vivir-Juntos. La idiorritmia es “fantasma de vida, de régimen, de género de vida (...) Ni duelo, ni plural (colectivo). Algo como una soledad interrumpida de manera regulada: la paradoja, la contradicción, la aporía de una puesta en común de las distancias –la utopía de un socialismo de las distancias (Nietzsche habla, para las épocas fuertes (...) de un ‘pathos de las distancias’)
”. En los aglomerados idiorrítmicos, grupos más o menos pequeños que Barthes detecta, cada sujeto tiene, conserva, su propio ritmo. Las sociedades modernas, sus familias y macroagrupamientos, estructurados según una arquitectura de poder, son hostiles a la idiorritmia, forma media, utópica, edénica, idílica. El poder –la sutileza del poder- pasa por la disritmia, la heterorritmia. Formas extremas, reales, terrenales, concretas: “... al poner juntos dos ritmos diferentes se crean profundas perturbaciones”
: lo conocido.


Por su parte, el término idiolecto nombra en lingüística la manera de hablar propia de un individuo, considerada en lo que tiene de irreductible a la influencia de los grupos a los que pudiera pertenecer. Entre las ciencias del lenguaje, es empleado por la geolingüística que estudia todas las variaciones relacionadas con la implantación, a la vez social y especial, de los usuarios de una lengua
. Según algunos aportes de la semiótica, idiolecto es la actividad productora y/o lectora de las significaciones propia de un actor individual que participa de un universo semántico dado. “Situado a nivel de las estructuras profundas, el problema del idiolecto puede ser comparable a la noción de estilo. Desde esta perspectiva, es posible concebir al idiolecto como el hacerse cargo, por parte de un actor (...), tanto del universo semántico individual (...), como del universo colectivo (...) cuyos términos dispone a su talante”
. En su grado de originalidad extrema, el idolecto ha sido relacionado científicamente con el autismo y, más en general, con ‘desviaciones’ e ‘incorrecciones’ ‘deliberadas’ del paradigma. “En la práctica de las lenguas naturales, las variaciones individuales no pueden ser muy numerosas ni constituir desviaciones demasiado marcadas: abocarían, en efecto, a interrumpir la comunicación interindividual”. No obstante, recordemos la advertencia de Deleuze: comunicar es propagar y trasmitir una información, e informar es hacer circular una palabra de orden. La práctica del arte, sus obras no tienen nada que hacer con la comunicación. “Por el contrario hay una afinidad fundamental entre la obra de arte y el acto de resistencia”

La pureza, la integridad y la uniformidad son tan irrelevantes para el idiolecto como para las lenguas. En su irreductible polifonía, cada lengua incorpora varias lenguas –varios “otros”- “porque hay varios deseos”. Barthes acude a la imagen del patchwork para recordar que el ser distintivo de una lengua es su sintaxis, no su vocabulario. “El deseo busca el léxico. Toma las palabras allí donde las encuentra; y además las palabras, también, engendran deseo; y luego, además, las palabras impiden el deseo. (...) La plurilengua (...) este lujo no es sino la necesidad del deseo...”
. El idolecto, su variante estilística, también lo es.
En un estudio acerca de los refranes, Jean-Claude Anscombre
 afirma que, si el sentido común los reconoce como enunciados creados espontáneamente, de naturaleza oral y folklórica, depositarios de objetos y costumbres pasados, un análisis lingüístico propiciaría una definición más rigurosa. Luego de comparar formulaciones en varios idiomas descubre que “de lo que se trata en los refranes (...) es de llevar un compás”. Es decir que, en esencia, ellos son más una cuestión de métrica que de rima: una rítmica, cercana al canto y al baile al menos en sus formas primitivas.
Anscombre se vuelve, entonces, a las épocas históricas que explora Barthes, para afirmar que en ellas “la poesía y el canto eran una misma cosa”. Cantar es aquí celebrar y decir verdades que algún garante autoriza. Existen en la cultura dos tipos de garantes: los naturales y los artificiales. Los primeros son evidencias externas (experiencia, Naturaleza, dioses, juego), distintas de las artificiales que el hombre crea y se impone (sistemas lógicos, matemáticos, jurídicos). Los refranes presentan estructuras rítmicas como todo lo que afecta a la vida material del hombre, eso es, cuando se define como ser “natural”. El ritmo entonces está profundamente ligado a la vida concreta y al afecto. Cantar, poetizar y el Vivir-Juntos idiorrítmico. 

Y Barthes encuentra “el fantasma (idiorrítmico) (...) libreto estallado, siempre muy breve = fulgor narrativo del deseo”
. Un deseo entrevisto, muy recortado, muy iluminado pero inmediatamente desvanecido. 

La articulación específica entre idiorritmia e idiolecto que habíamos anunciado  se acerca así a la existente entre cuerpo-sensible y palabra-deseo. Entramado a la idiorritmia, el idiolecto, el desvío semántico, lo dis-cursivo, no es de orden demostrativo, persuasivo sino de orden “dramático”, “a la manera nietzscheana: quién, en lugar de qué”
. Esta precedencia de la idiorritmia se funda también en el estatuto que Ascombre adjudica al ritmo: lo inherente a todo lo que sea autoridad de la naturaleza en la vida del hombre; el ritmo como voz de “lo natural”. 

Se puede intuir, en esta breve presentación, la relación analítica que idiorritmia e idiolecto podrían entablar con temas y problemas de la práctica en artes combinadas. Es ésta un área en la que confluyen saberes y poderes de disciplinas artísticas específicas en pos de la realización de producciones y procesos combinatorios, y en la que se despliegan los gestos singulares y las expresiones particulares de actores individuales o grupales. 

Incluso en los actuales desarrollos del arte -técnicos, tecnológicos, genéricos, perceptivos y discursivos- las artes combinadas afrontan el desafío de crear objetos y métodos interdisciplinarios e ínterlingüísticos. Y también el de resolver este juego de convivencias en tensión, donde idios (lo propio) del rhythmós (forma distintiva, figura proporcionada, disposición) y del dialektos (hablar, discurrir) resiste productivamente toda integración indiscriminada.

¿Será posible -pregunta foucaultiana-, pensar de otro modo? ¿Será factible qué una acción de levar anclas nos dirija hasta la conciliación (estética) entre lo singular y el Poder? Para que el ritmo se traduzca en pattern de un elemento fluido -forma improvisada, configuración sin fijeza, ni necesidad natural, apta a las modificaciones-, y para que el idiolecto se acepte como heterogeneidad presente en el sociolecto
 -lengua disponible a la inscripción en un grupo de pertenencia-, parece necesario atender a ese modo del Vivir-Juntos que hoy ensayan algunas acciones artísticas comunitarias, colectivas y participativas. No en vano los artistas que incursionan en las artes combinadas suelen ser asimismo actores de estas prácticas sensibles de la co-culturalidad.
Breve corpus
En suma: dos nociones y un dispositivo incipiente para las artes, en particular para aquellas comunitarias, colectivas y participativas. Si lo que está en juego es la constitución de la dimensión social sensible en los intersticios del cuerpo y del significante, se torna ineludible valorizar idiorritmos e idiolectos: hablamos de democracia.

A nivel del lenguaje, en artes la mixtura, la diferencia, la heterogeneidad serían huellas del deseo presentes en las variantes enunciativas. El patchwork barthesiano, como imagen de los procesos y las interacciones colaborativas, revelaría si la sintaxis ha albergado la diversidad de los idiolectos y si el léxico ha integrado la amplitud de los idiorritmos. Algunos relatos pueden ofrecerse y lo haremos entretejiendo nuestra palabra a la de sus protagonistas.
*

El Centro Cultural Estación Provincial está situado en 71 y 17, La Plata, Provincia de Buenos Aires. Se presenta a sí mismo como “fruto del esfuerzo de los vecinos que desde 1998 estamos trabajando para darle vida a una vieja estación que quedó abandonada”
: la Meridiano Vº
. Era ésta una parada del Ferrocarril Provincial, inaugurado por el gobierno de Buenos Aires en 1912 para integrar vastas zonas hasta entonces incomunicadas por vía férrea y mejorar las que ya eran servidas por otras. Si esta red de trocha angosta se hubiese concretado en totalidad habría modificado sustancialmente el panorama bonaerense; sólo llegó a realizarse el tramo La Plata-Meridiano V°. El barrio homónimo, al sur del cuadrado platense, era el centro comercial de la ciudad y un punto de atracción para la provincia. Cuando en 1961 el ferrocarril fue tronchado
 y luego, en 1977, cerrado definitivamente por la dictadura genocida
, el barrio fue perdiendo “su esplendor”. Ese que había conocido entre 1935 y 1960, cuando el tren corría cada 55’, transportando muchos pasajeros; cuando el hotel sito en la esquina de 18 y 71 alojaba turistas llegados del interior y el bar Ocampos como la bodega Edgardo trabajaban a pleno. El declive se acentuó en la década de 1990
 con las políticas neoliberales y, como en tantos otros sitios, llegaron “el abandono y la falta de proyectos”. 

Hubo promesas de reactivación que nunca se concretaron, hasta que algunos viejos ex-ferroviarios y otros más jóvenes -que no alcanzaron a disfrutar del tren- se acercaron entre sí para mejorar la realidad del barrio. Lograron recrear lazos filiales con el fin de mantener vivas la memoria y la dignidad. Los vecinos organizados realizaron numerosas gestiones y manifestaciones culturales y finalmente recuperaron la estación: en 1998 “la volvimos a abrir (...) para que todos encuentren dentro de ella un lugar para compartir con otros”, “para que todas las personas puedan participar de las cosas que se realizan dentro de la estación y trabajar para fomentar la cultura, la participación popular y la solidaridad de nuestra comunidad”.
El sueño del Centro Cultural Estación Provincial es “hacer de la estación un espacio donde la cultura y el arte sean los motores del barrio, los estandartes de los vecinos y así renovar el espíritu del lugar (...) que todos puedan expresarse y (...) aportar a la realización de una verdadera cultura del encuentro”. Meridiano Vº, conocido hoy como “el San Telmo Platense”, y sus aproximadamente seis mil habitantes son un ejemplo de arte comunitario; la gestión vecinal continúa.

Entre otras actividades, el Grupo de Teatro Comunitario Los Okupas del Andén se afana en mantener el lazo entre pueblo y ferrocarril; ellos lo caracterizan así: “el tren como medio de transporte de personas y mercancías, como así también vehículo de cultura (trabajo, comunicación, recreación, lazos afectivos), fue dejando su huella signada por historias personales y sociales de los pueblos que transitó...”. “A mediados del año 2003 un grupo de aventurados vecinos nos juntamos con la firme intención de recrear la historia como una forma creativa de reparar el daño recuperando la memoria...”

La primera obra, Historias Anchas de Trocha Angosta, “comenzó a rodar sobre los distintos lugares de la ciudad... El tren volvió a circular, esta vez no sobre los rieles de acero sino (...) sobre los rieles de la utopía, con la fuerza de la creación colectiva, para ayudarnos a recuperar nuestra identidad y esperanza, apostando a transformar la realidad cotidiana a través del arte... Historias Anchas... tiene el siguiente esquema de base: Escena I: Vecinos del barrio comentan sobre la apertura de la Estación / Escena II: La gente del pueblo se acerca a la Estación / Escena III: Los gobernantes inauguran la Estación / Escena IV: Los obreros extienden el ramal hasta Saladillo / Escena V: Día de cobro: los trabajadores ferroviarios se juegan el sueldo / Escena VI: Los obreros continúan extendiendo el ramal hasta Mirapampa / Escena VII: Mate cocido: el bandido rural hace estragos en “Villa Cariño” / Escena VIII: Vecinos discuten sobre el posible plan de Larking / Escena IX: Plan Larking: el ferrocarril comienza a desaparecer / Escena X: Paraguas: la gente se encuentra con la Estación cerrada. El tren dejó de pasar / Escena XI: Vecinos en la actualidad se juntan en la Estación.


El 28 de octubre de 2006 se llevó a cabo la jornada cultural “Mucho tiempo sin el tren" para no olvidar los 45 años del cierre del Ferrocarril Provincial La Plata al Meridiano Vº, en 1961. El Centro Cultural, los Okupas del Andén, Mo.Na.Re.F.A. (Movimiento Nacional por la Recuperación de los Ferrocarriles Argentinos) y los vecinos del barrio Meridiano Vº organizaron el encuentro bajo el lema Cultura – Identidad – Memoria con charlas, muestras y mate con historias. Entre todos, buscaron “fotos y material de época de aquellos vecinos que conocieron, trabajaron, caminaron la Estación Provincial, subieron a sus trenes”. Así lograron “rescatar sus valiosos testimonios que cautivan a cualquier persona que le emocione la memoria colectiva, las andanzas sobre trenes, o simplemente escucharnos y reflejarnos en la mirada de otro tiempo en la historia del barrio, de la ciudad de La Plata, de nuestro país”. Invitados especiales fueron los vecinos de la ciudad de Bavio, también luchadores por la vuelta del ferrocarril.


Barthes dice que la “... utopía del Vivir-Juntos idiorritmico no es una utopía social” porque se diferencia de todas las utopías que, de Platón a Fourier, han sido búsquedas de una manera ideal de organizar el poder. Y llama utopía doméstica inexistente a “una manera ideal (feliz) de figurar, de predecir la relación adecuada del sujeto con el afecto, con el símbolo”. Si es así, tal vez el ejemplo relatado, en su transformación de lo doméstico a lo barrial, se acerca bastante a la utopía barthesiana; en todo caso, es el poder que otorga la resistencia. Que el vehículo elegido sean las artes, donde idiolectos e idorritmias se refrendan en sociolecto y cuerpo colectivo, parece constituir un dispositivo intersubjetivo adecuado para la relación afectiva y simbólica. Más si se tiene en cuenta esta rectificación del autor francés “... esto no es estrictamente hablando una utopía. Es solamente –o, más allá, excesivamente- la búsqueda figurativa del Soberano Bien. Aquí: el Soberano Bien en cuanto al habitar”
.
*


Para introducirnos en el trabajo de Ala Plástica transcribimos su habitual presentación: se trata de “una organización no gubernamental liderada por artistas, que desarrolla desde el año 1991 proyectos de largo alcance en zonas críticas, para promover alternativas ambientales de desarrollo contra limitaciones que atraviesan algunas comunidades”
. A diferencia del caso anterior, se trata aquí de un proceso que, originado en artistas, se orienta hacia la sociedad. En términos barthesianos, en oposición a la soledad, personal y artística, los miembros de Ala Plástica han elegido una práctica colectiva ambiental -según necesidades objetivas- y se han institucionalizado dentro de las opciones organizativas de la sociedad civil, en diálogo con otras entidades y agentes individuales. 

Ellos han circunscrito sus objetos y sus sitios: localizaciones en riesgo (ríos, sistemas y recursos acuáticos; zonas críticas costeras, urbanas y rurales); sus sujetos y modalidades: el grupo se asume como investigador de problemas bio-regionales y ejecutante colectivo de propuestas regenerativas. Implementa metodologías artísticas en una modalidad proyectual, de largo alcance, que genera relaciones intensas y perdurables en diversos lapsos de tiempo. 


Se puede observar la previsión de los dos ordenamientos del Vivir-Juntos. La Áskesis: mediante la comprensión de los sistemas naturales y la aplicación de alternativas ambientales de desarrollo consensuadas, se produce una práctica recuperadora del lugar-tiempo. El Pathos movilizante es la superación de las limitaciones que atraviesan algunas comunidades.

En los proyectos iniciales para el Río de la Plata, Ala Plástica definía su percepción ampliada: el punto de vista biorregional. “No es un simple cambio de escala o perspectiva; es la posibilidad de desarrollar otra objetividad, otro modo de enfocarnos nosotros mismos en conexión con lo Otro”. Esta “nueva objetividad inclusiva” que intenta reubicar al hombre en su medio natural, resuena en consonancia con la idea barthesiana de la distancia como valor, podríamos decir ético, para este caso con respecto a la Naturaleza. Y sigue la cita: “Una emergente visión extendida sobre complejos ambientales, sociales y económicos, sostenida en igualmente extendidas concepciones naturalistas que activan otros modos humanos de enfocarse, tanto individual como colectivamente”. Fuera de toda intención mezquina del simple en cuanto-a-sí, este despliegue que alude a la posibilidad de renovar miradas de lo personal y lo social más “naturales” y “humanas” se acerca a lo medular de la convivencia propuesta por Barthes: “Sin duda, el problema más importante del Vivir-Juntos: encontrar y regular la distancia crítica, más allá o más acá de la cual se produce una crisis. (...) Lo deseado es una distancia que no rompa el afecto”
.


Invitada por la Galerie für Landschaftkunst y por el Departamento de Asuntos Culturales de Hamburgo para desarrollar el proyecto colaborativo Stadtfluss Wandse (mayo, junio y julio de 2004), Ala Plástica realizó relevamientos desde las áreas de Ahrensburg hasta el Lago Alster. Esta tarea fue alternada con “un ejercicio dialógico estableciendo relaciones regionales con ciudadanos, planificadores locales, expertos en ríos, arquitectos de paisaje, jardines botánicos, artesanos, productores rurales, otros artistas y un rango amplio de participación de personas que han pasado toda o parte de sus vidas cerca del Wandse y que recorren habitualmente sus costas”. Puntos de vista diversos, múltiples memorias del agua, fueron integrados por distintos procedimientos. -entrevistas, observaciones, análisis cartográficos, talleres, exhibiciones e intervenciones- que propiciaron formas de conocimiento no anticipadas entre arte, ambiente, ciencia y urbanística. 


¿Cuántos idiolectos, qué idorritmias, debieron conciliarse -recordemos la tarea conciliadora de la estética-, para arribar a estos conceptos que intentan superar la existencia de todo un conjunto de poderes disrítmicos conservadores?: “La contundencia de las formas, la contundencia de lo construido y el valor que se le otorga. La conclusión, lo final, lo hecho y la necesidad de anclaje en lo concreto. Toda la memoria arriba al monumento. Pero el proceso de la vida sigue en marcha, su flujo se transforma cotidianamente y pide abrirse paso. El esfuerzo liberador de la desposesión del objeto, liberación de la actitud de acumulación, actitud que lleva al hombre a avanzar sobre las formas blandas. Cruzar limites, correr bordes, ampliar percepciones y actualizar vínculos. Ser partícipes de la transformación de las cosas de la historia y no es necesario para hablar de ello hablar desde grandes ríos (...). Todo es susceptible de modificaciones y de transformaciones y todas las cosas por pequeñas que sean tienen su lugar y su decir y son parte de la totalidad que soslaya las jerarquías y entabla contactos con la multiplicidad”.
No es preciso extenderse más so pena de incurrir en la explicación, que es menester evitar; sólo volveremos a Barthes: “La tensión utópica -que yace en el fantasma idiorrítmico- viene de lo siguiente, lo deseado (...) Una distancia penetrada, nutrida de ternura: un pathos
 en el que entraría Eros y Sophia
 (gran sueño luminoso). Tal vez en su género, con las distinciones de época e ideología, como lo que Platón llamaba Sofronisterio
 (sophron
: moderado, sabio)”
.

Por fin:
Dos nociones y un dispositivo analítico para las artes. El sujeto que ha elaborado este pequeño escrito cree todavía en el compromiso de las palabras porque sabe que son actos. Las de Barthes se aproximan al valor ético que perfuma su escritura. Él mismo intentó expresarlo bajo el nombre de ‘delicadeza’. “Delicadeza querría decir: distancia y consideración, ausencia de peso en la relación, y, sin embargo, calor vivo de esa relación”. ¿Cómo? “El principio sería: no manejar al otro, a los otros, no manipular, renunciar activamente a las imágenes (de unos, de otros), evitar todo lo que pueda alimentar el imaginario de la relación”
. Realizar lo propio, esperar lo no propio, desearlo. 

Vivir-Juntos en la delicadeza, palabra un poco provocadora en el mundo actual glocalizado, globalizado, pero significativa en lo local, este sitio que aloja la extensión de nuestra vida. Y en lo regional, porque compartimos experiencias y memorias. Nuestro desarrollo apunta a subrayar el valor de tal singularidad (idiolectos e idiorritmias) en el habitat del arte, en sus prácticas comunitarias, colectivas y participativas, en un momento en que los artistas pueden, una vez más, hacerlo posible.
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� Esta cita y las subsiguientes han sido tomadas de � HYPERLINK "http://www.estacionprovincial.com.ar" ��www.estacionprovincial.com.ar�


� Estuvo emplazada entre las calles 13, 19, 71 y 72.
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